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'  DIALECTICA DE LA FUGA

Cuando el célebre p intor francés Delacroix, en una reu­
nión de notables artistas e intelectuales, preguntó a Chopín: 
"¿Cuál fera la lógica en Música?", el eximio romántico se 
l im itó  a dar una respuesta categórica: " ¡La  Fuga!" ¿Por
qué razón? Porque ésta presenta estricto plan de elocución 
fi losófica, con basamentos de premisas verdaderas que traen 
una conclusión lógicamente deducida de aquellas para 
con form ar el "s i log ismo musical".

La Fuga es la simiente de las grandes formas estéticas 
y la cu lm inac ión  del estudio del Contrapunto; razón por la 
cual se ha convertido en la disciplina intelectual del compo­
sitor, a f in  de proporc ionar elevado nivel en la técnica y ar­
te del "Desarro l lo " ,  encauzando hacia la f lu ida oratoria y 
f lor ido lenguaje del discurso sonoro. Pues, antes y después 
de Bach, la producción de dicha primigenia estructura es 
inconmensurable, puesto que se la ha presentado, y se la 
presenta, como Opus independiente — precedida de prelu­
dios o tocattas—  o como parte integrante de obras de ma­
yor m agn itud :  Sonatas, cuartetos, sinfonías. . .

Entre los autores del actual siglo se han presentado ca­
sos de inusitada fe r t i l idad  fuguística; v.g., el extinto director 
t i tu la r  de la orquesta Sinfo-f i larmónica de Nueva York, Di- 
m itr i  M itropoulos, hizo constar en su haber creativo la alta 
c ifra  de "c incuenta  fugas", compuesta sobre el mismo tema; 
esta cifra, empero, aunque demuestra la fecundidad y maes­
tría de elaboración, hace soslayar la búsqueda de algún
nuevo record.

El plan formal y académico de su edificio abstracto 
prescribe la división en tres segmentos que caracterizan el
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corte t r ipa r t i to ,  cuyo m ater ia l constructivo es b item ctico  y 
dual, con r i tm o y fisonomía aud it iva  diferenciales, para de­
senvolver la d ia léctica de la Fuga: la tesis se halla  encar­
nada por el Sujeto y el Contrasu je to  desempeña el rol de la 
antítesis, que a rgum entan  como dos debatientes, con ardor 
y lógica de razonamientos.

En el Desarrollo — o d ivert im ien tos—  se elevan a d i­
ferentes planos tonales, como f luc tuac iones de colorido y 
emotiv idad hasta t rasm uta r  sus elementos en múlt ip les com­
binaciones celulares, ora en con junto , ora aisladamente.

Las transiciones son las vértebras que conectan y a r t i ­
culan los tres miembros de su constituc ión orgánica, presu­
puesto al fac to r escolástico, porque las"fugas libres", en la 
tercera parte frecuentemente reemplazan el Stretto por una 
reexposición; esto se observa aún en el "C lavecín  bien T em ­
perado" de Bach.

El objetivo de este pequeño m usicográ f ico  no era pre­
sentar un compendio de teoría de la Fuga ni tampoco his­
toria de la misma, puesto que habría tenido que rem ontar­
me a su génesis, c las if icando las cuatro  diversidades de 
aquella : tonal, real, plagal y m ix ta ;  cuatro  tipos, de los cua­
les han quedado solamente los dos primeros, sino t raza r  un 
somero perfi l f i losófico, concorde al encabezamiento o d i­
visa del mismo.—  Para conclu ir, consignaré a guisa de co­
rolario, que la Fuga se la puede considerar tam bién  como 
pieza de oratoria académica con marcada in f luenc ia  de las 
doctrinas aristotélicas, f i losofía que predominó en el medioe­
vo, dilatándose a diversas esferas del saber humano, en­
tre las que se incluyó el naciente arte musical.


